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ARQUITECTURA, SALUD 
PÚBLICA Y URBANISMO EN 
EL MUNDO RURAL
JOAQUIM M. PUIGVERT I SOLÀ

L
a profesión de arquitecto en el conjunto de las 
profesiones liberales en España era la más al-
tamente urbanizada si prestamos atención al 
lugar de residencia de estos profesionales. En 
España en 1914, por ejemplo, ejercían 675 ar-

quitectos que se distribuían en el territorio de manera 
muy desigual y de manera coherente con el mapa je-
rarquizado de la red urbana del país.

Una profesión urbana
En efecto, en Madrid y Barcelona residían prácticamen-
te la mitad de los arquitectos (el 49, 03%) y el 65,92 % 
de los arquitectos residían en nueve ciudades: además 
de Madrid y Barcelona, en Bilbao, Valencia, Sevilla, San 
Sebastián, Coruña, Santander y Zaragoza. Existían al-

gunas provincias con un solo arquitecto. De todo ello 
se infiere que la mayoría de comarcas rurales no dispo-
nían de ningún profesional de la arquitectura residente 
en ellas, de manera que se puede hablar de una España 
vaciada de arquitectos.
Así las cosas, esta situación preocupaba a algunos ar-
quitectos ansiosos de «conquistar» el mundo rural 
para la profesión. Si los servicios de otros profesionales 
como maestros, curas, médicos, farmacéuticos y vete-
rinarios habían llegado al mundo rural desde tiempo 
atrás, se preguntaban ¿por qué no los servicios de los 
arquitectos? Esta problemática fue objeto de un inte-
resante debate en diversos congresos de arquitectura. 
Ahora queremos destacar la ponencia del arquitecto 
Cèsar Martinell, decano del Colegio Oficial de Arqui-

La arquitectura en el mundo rural hasta bien entrado el siglo 
XX, tal como planteó Bernard Rudofsky, era una Architecture 
Without Architects (1964). Para el caso catalán nos planteamos 
tres interrogantes para el periodo 1900-1950: ¿dónde residían los 
arquitectos?, ¿por qué vías habían penetrado en el mundo rural los 
servicios profesionales de los arquitectos? y ¿hasta qué punto los 
arquitectos se vieron influenciados por el higienismo médico? 
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tectos de Cataluña, presentada en 1933 en el Primer 
Congrés Municipalista Català, organizado por la Federa-
ció de Municipis Catalans. El título ya era del todo sig-
nificativo: “Actuació de l’arquitecte als pobles i petites 
viles”. Hay que recordar que la ponencia se presentó 
en plena crisis de la construcción derivada del crack de 
1929, de la que se resintieron muchos despachos de 
arquitectos que vieron disminuir en gran número los 
encargos.

Los arquitectos municipales y las obras 
públicas
A través de los encargos de las obras públicas (casas 
consistoriales, escuelas, mataderos, cementerios, igle-
sias…) llegaron los arquitectos al mundo rural desde 
las ciudades donde residían. Desde mediados del siglo 
XIX, era requisito legal que las obras públicas fueran 
proyectadas por arquitectos titulados. Cualquier ar-
quitecto podía proyectar estas obras. Pero en muchas 
ocasiones estas recaían en aquellos que ostentaban el 
cargo de arquitecto provincial, municipal o diocesano1. 
Los escasos presupuestos municipales explican que 
no fuera hasta las cuatro primeras décadas del siglo 
XX cuando se produjera un proceso de modernización 
de las infraestructuras públicas en toda España, espe-
cialmente en las ciudades pero también en el mundo 
rural, aunque este último aspecto ha sido mucho me-
nos estudiado. A este proceso contribuyeron no po-
cos médicos que lucharon para que los ayuntamientos 
asumieran los idearios higienistas en el momento de 
proyectar escuelas y mataderos, entre otros equipa-

mientos. En 1929 se creó la Asociación de Arquitectos 
Municipales de España que fue una clara plataforma 
para reivindicar el papel de los arquitectos para mo-
dernizar el urbanismo y la arquitectura pública tam-
bién en el mundo rural2. Se había avanzado en esta 
dirección pero aún se podía hacer mucho más. Así las 
cosas, el arquitecto Salvador Sellés, en 1931, en el ar-
tículo «La estructuración del Servicio de Arquitectos 
Municipales de España» publicado en la Revista del 
Cuerpo de Arquitectos Municipales de España instaba a 
que todos los municipios (solos o mancomunados) tu-
vieran a su cargo un arquitecto municipal para desarro-
llar obras de urbanización y equipamientos públicos. 
Se preguntaba: 

¿Es que resulta tan despreciable nuestra misión en 
los municipios? ¿Es que las poblaciones de España 
están ya saturadas de escuelas, mataderos, juzga-
dos, cementerios, casas consistoriales, mercados, 
abastecimiento de aguas, vías y jardines y edificios 
públicos y particulares bellos e higiénicos… Si no solo 
de pan vive el hombre, no le basta a un municipio 
moderno con poseer secretario, interventor, médico y 
veterinario. (…) Urge que se exija a los ayuntamientos 
que solos o mancomunados posean arquitecto y que 
destinen ineludiblemente cada año una parte alí-
cuota de sus presupuestos a obras de urbanización, 
higiene y saneamiento o a la erección de edificios 
públicos3.

Para César Martinell era del todo necesario y urgente 
superar la figura del arquitecto municipal que residía 
en la ciudad y sólo de vez en cuando se desplazaba 

Perspectiva de la ciudad jardín de Santa Maria de Montcada, promovida en los años 1930-1950 
por los Almacenes Alemanes de Barcelona.
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al mundo rural para ofrecer sus servicios. Consideraba 
que el arquitecto había de residir en la misma localidad 
o comarca donde prestaba sus servicios. Decía: 

L’arquitecte ha de residir entre els seus clients, i com-
penetrar-se amb les seves necessitats… ha d’exercir 
sobre els ajuntaments, sobre tots els operaris de la 
construcción i sobre els propietaris que edifiquen una 
mena d’acció tutelar que els meni a tots per camins de 
màxim perfeccionament»4.

Las ciudades jardín para veraneantes
El veraneo de la burguesía y de las clases medias ur-
banas desde la segunda mitad del siglo XIX supuso un 
gran impacto arquitectónico y urbanístico en las villas 
marítimas y de montaña, de manera especial aquellas 
que disponían de balnearios: fue, sin duda, la segunda 
vía por la cual los arquitectos llegaron al mundo rural. 
Los veraneantes se llevaron de las ciudades sus pro-
pios arquitectos para construir sus chalets (torres, en 
Cataluña) y de esta manera introducirían determinadas 
corrientes arquitectónicas en el mundo rural. El neoclá-
sico, los historicismos neomedievales y neoárabes, el 
modernismo, el noucentisme y el racionalismo se in-
trodujeron así en las principales villas de veraneo. Pero 

Para promover la ciudad jardín de Santa Maria de Montcada se utilizaba la salud y el bosque como reclamo publicitario. Se 
pueden observar un chalet de arquitectura racionalista y otros noucentistes, claramente inspirados en la masia catalana.

el impacto no fue solamente arquitectónico sino tam-
bién urbanístico, ya que supuso la creación de ensan-
ches realizados desde el modelo de las ciudades-jardín. 
Cèsar Martinell, una vez más, registró el fenómeno: «En 
alguns pobles, que les circumstàncies climatològiques fan 
estació  d’estiu l’afluència de forasters que edifiquen de-
terminen la presència de facultatius, amb urbanitzacions 
raonades»5.
De las ciudades jardín relacionadas con el veraneo de 
las élites hay que destacar las de la costa (S’Agaro en 
la Costa Brava y Terramar en Sitges). En la montaña 
sobresalen las del Passeig Maristany en Camprodon, 
Malagrida en Olot o la de Bellaterra en la montaña del 
Collserola, cerca de Barcelona y bien conectada con 
tren. En todas ellas se abandonó el modelo ortogo-
nal para adoptar fórmulas más adaptadas a las formas 
orgánicas de la naturaleza, siguiendo las recomenda-
ciones de Camillo Sitte en Construcción de las ciudades 
según principios artísticos (1889). Estas ciudades jardín 
se alejaron del modelo teórico de la ciudad ecológica 
y orgánica de Hovard difundida en Cataluña por Cebrià 
de Montoliu. En definitiva, a pesar de las similitudes 
formales, se trataba de un urbanismo que respondía, 
en palabras de Eduard Masjuan, «a los intereses capita-
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listas, que ven en los terrenos adyacentes a la ciudad el 
gran negocio»6.
Con la Segunda República, en 1931, a España llegó el 
derecho a la semana de vacaciones para obreros y em-
pleados. A partir de este momento hay indicios de un 
veraneo con menos sesgos clasistas y elitistas. Algu-
nas iniciativas urbanísticas de ciudades jardín querían 
adaptarse a la nueva sociedad de masas emergente. 
Este fue el caso en los años treinta del siglo pasado de 
la urbanización Terra Nostra promocionada por los Al-
macenes Alemanes en Santa Maria de Montcada, muy 
cerca de la gran capital.

A modo de conclusión: Los arquitectos y la 
arquitectura rural
La actuación de los arquitectos titulados en el mundo 
rural supuso, sin duda, la modernización de la arqui-
tectura y el urbanismo siguiendo los principios higié-
nicos defendidos por muchos profesionales de la salud 
desde el siglo XIX. Hasta entonces la arquitectura en el 
mundo rural, era una arquitectura anónima adaptada 
al paisaje local y a sus características edafológicas y cli-
matológicas. La generación de arquitectos noucentistes, 
de la que el mencionado Cèsar Martinell era un buen 
representante, lejos de cualquier actitud de altivez y 
superioridad intelectual, adoptaron un verdadero inte-
rés por estudiar la arquitectura tradicional y su adapta-
ción al paisaje, inspirándose en ella y reinterpretándola 
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desde la modernidad. Fueron a escala catalana los in-
troductores del regionalismo arquitectónico reciente-
mente estudiado por Eric Storm7 de manera compara-
tiva y transnacional.
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